
 

 

25 de agosto de 2025 (lun) – Mensaje telefónico de Byakko – Masami-sensei 

Queridos miembros, saludos a todos ustedes. 

Gracias a sus Oraciones por la Paz Mundial y al IN de la Chispa Divina… gracias a ustedes, 

nuestros miembros, que mantienen una conciencia tan noble en la cima de la humanidad, Japón 

está verdaderamente en paz hoy. 

Japón es respetado como el país más pacífico, más feliz y más armonioso del mundo. 

¿Por qué digo esto? Porque al viajar por el mundo escucho muchos comentarios y evaluaciones 

de personas de todas partes. 

A través de quienes me rodean también escucho a personas de muchas naciones decir: “Japón 

es maravilloso”, “Quiero visitarlo al menos una vez.” 

Cuando escucho tales palabras, siento profundamente lo valiosos que son cada uno de ustedes, 

y cuánto me animan y me sostienen con su sola existencia. 

Realmente se percibe cuánto se entregan ustedes con devoción—día tras día—rezando, 

formando el IN, por Japón, por la paz mundial y por la felicidad de cada ser humano. 

Estoy simplemente rebosante de alegría, lleno de gratitud por la existencia de cada uno de 

ustedes. 

Entre ustedes, hay quienes tienen problemas de salud, quienes por sus piernas no pueden 

levantarse, quienes rezan acostados en la cama—sus imágenes vienen a mi mente, y sus 

corazones llegan a mí. 

Sus preciosas oraciones, y cada uno de los gestos que ofrecen por la paz mundial, entran 

profundamente en mi corazón. 

Estoy lleno únicamente de gratitud y emoción. Es gracias a su existencia que yo soy quien soy. 

Por lo tanto, quiero simplemente ofrecer este amor a todos ustedes. Quiero expresarles mi más 

sincera gratitud. 

Los respeto de verdad. El hecho de que ustedes vivan es en sí mismo el origen de la construcción 

de la paz en el mundo. 

Agradezco profundamente su preciosa existencia y sus oraciones. Les pido su continuo apoyo. 

Sus oraciones llegan al cielo. Por eso, los lugares donde viven están protegidos, y cada uno de 

ustedes que reza puede alcanzar la felicidad suprema. 

Así que sigamos rezando juntos. 

La medida en que cada una de sus existencias contribuye a la paz mundial será probada en el 

mundo futuro, después de que la felicidad de toda la humanidad y la paz mundial hayan sido 

logradas. 

Por favor, den lo mejor de ustedes. Y gracias por todo hasta ahora. Les ofrezco mi más sincera 

gratitud. 

Gracias a sus oraciones y gracias a su existencia, yo vivo y puedo continuar con mi labor. Estoy 

lleno de vitalidad y trabajando con energía. 

Espero con ilusión verlos en el Santuario de Fuji. Pues bien, adiós. 

Fin 


